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La decisión presidencial no se hizo esperar; en el mismo día, se aprobó el segundo 

ultimátum a España: 

... El Consejo de Ministros ha aprobado definitivamente el ultimátum a España. El Consejo 
de Ministros terminó a las 5,30 horas. Todo estuvo consagrado a la preparación del ultimátum, 
que parece no se limitará a transmitir a España la resolución, sino que además se dirigirá a las 
potencias en forma de circular, participándoles de lo que ocurre.43 

Era la guerra. Así visto por los titulares de El Imparcial el 21 de abril de 1898: 

LA GUERRA 
En los círculos oficiales se declara que el discurso pronunciado ayer por el señor Sagasta ha 

quitado a Mr. McKinley la última esperanza de arreglo pacífico... (...) Retirada de Woodford 
y Polo de Bernabé.44 

Y el día 22 la cuestión bélica se considera ya un hecho consumado: 

LA GUERRA 
La escuadra yanqui en Cuba. El bloqueo de La Habana. 
Poco después (el presidente McKinley) convocó apresuradamente el Consejo de Ministros. Este 

acordó comunicar en el acto instrucciones al almirante de la escuadra norteamericana concentra­
da en Cayo-Hueso, a fin de que zarpase inmediatamente rumbo a Cuba. 

Transmitida la orden, se recibió estando todavía reunido el Consejo la contestación del con­
traalmirante Sampson, la cual contenía las siguientes palabras: 

— He cumplido las órdenes que acabo de recibir. 
Se cree que la escuadra estaba ya camino de Cuba una hora antes de ser comunicada la noticia 

a los periodistas.4^ 

No obstante la declaración oficial de guerra no se haría pública por los Estados Uni­
dos hasta el día 26, coincidiendo con los primeros bombardeos de la escuadra america­
na sobre los objetivos previstos. El presidente McKinley habría de referirse a la Cámara 
en los siguientes términos: 

... Habiendo adoptado España una actitud decisiva en dicha nota me vi obligado a ordenar 
el bloqueo de Cuba y el aislamiento de voluntarios. En vista de estas medidas y de otras que 
serán necesarias, pido al Congreso que declare oficialmente la guerra a España. 

La Cámara de Representantes aprobó inmediatamente el bul, declarando que existe la guerra 
entre los Estados Unidos y España desde el 21 de abril, fecha de la nota española que daba por 
rotas las relaciones diplomáticas entre ambas potencias.46 

Ante tal situación consumada, la actitud de El Imparcial siguió siendo airada e im­
prudente, más aún, cuando era obvia la incapacidad bélica de España frente a la flota 
y el armamento norteamericanos. En los meses que transcurrieron desde abril hasta agosto 
los desastres se sucedían imparables: Cavite, Manila, la destrucción de la flota de Cer-
vera, Puerto Rico... 

Cuando el 12 de agosto se puso provisionalmente fin a las hostilidades, el reajuste 
colonial estaba ya consumado. 

^ Ibídem. 
44 El Imparcial, Madrid, 21-IV-1898. Hemeroteca Municipal de Madrid. 
4í El Imparcial, Madrid, 22-IV-1898. Hemeroteca Municipal de Madrid. 
46 El Imparcial, Madrid, 26-IV-1898. Hemeroteca Municipal de Madrid. 
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El 98 español se cerró así como una de las fases más características de la redistribución 

colonial, al lado del desastre de Adua, el problema de Fashoda y el asunto del «mapa 
rossa». 

En la época de la crisis de la razón,47 de la «cuestión social», de los cambios técni­
cos y de las tensiones entre las grandes potencias industrializadas, el 98 formaba parte 
de una interrelación estructural de acontecimientos y procesos socioeconómicos, cono­
cida en su globalidad por la crisis de fin de siglo, cuya manifestación político-estraté­
gica mas destacada se habría de realizar en los reajustes coloniales que acontecieron en 
aquel marco internacional. 

V. Epílogo. Guerra, reajuste colonial y prensa 

El estudio de estos cuatro meses de preguerra ha constituido un esbozo de la situa­
ción política e informativa que en España se vivía ante el posible conflicto bélico con 
los Estados Unidos. Las circunstancias que envolvieron la posterior guerra y el tratado 
de paz, se encontraban ya dibujadas en los contactos mantenidos por las grandes po­
tencias durante las primeras fechas de 1898. 

El reajuste colonial que supuso la pérdida de los territorios ultramarinos no se puede 
contemplar por lo tanto como un hecho fortuito, sino que más bien se corresponde 
con un proceso planeado y dirigido por los países más poderosos en favor de sus respec­
tivos intereses. 

Tales razones son una consideración general del asunto, pero de una manera más 
minuciosa y, a tenor de los acontecimientos, podríamos destacar las siguientes conclu­
siones: 

— Durante los cuatro meses que analizamos en el cuerpo de investigación existe una 
oposición abierta entre las crónicas informativas —excesivamente optimistas— de 
El Imparcial y la realidad de los hechos históricos. 

— Las noticias que ofrece este diario capitalino en ningún momento señalan el enorme 
desequilibrio de fuerzas existente entre las naciones oponentes, situación que junto 
a la similar postura tomada por la mayoría de la prensa madrileña, y española 
en general, contribuiría aún más a la conmoción de la opinión pública tras el 
fracaso. 

— Este desequilibrio de fuerzas tuvo su razón en las diferencias existentes entre una 
España con predominio del sector agrícola, industrialización pobre o la falta de 
equipamiento militar y una Norteamérica en plena expansión industrial, con un 
desarrollo demográfico mucho más poderoso y un equipamiento bélico que sa­
tisfacía las necesidades expansionistas del país. 

— La posición mantenida por Inglaterra ante la conflagración hispano-cubano-nor-
teamericana fue decisiva para los resultados del conflicto, puesto que siendo la 

47 La crisis del positivismo y de la razón es paralela al auge del imperialismo y de las políticas de «destino 
universal» (caso de Alemania), o de características «darte/mistas» (caso del gabinete presidido por Lord Salis-
bury en Inglaterra durante 1898), De cualquier forma, el declive del pensamiento positivista al final del 
XIX, es el proceso cultural más destacado de la crisis finisecular. 



37 
única potencia que podía eficazmente oponerse a los objetivos estadounidenses, 
al mantenerse en una neutralidad benévola con respecto a Estados Unidos, posi­
bilitaba indirectamente la intervención de este país en la zona caribeña. 

— Sin embargo, no debemos atribuir el desarrollo del proceso bélico únicamente 
a los intereses existentes en el marco internacional; los gobiernos de la Restaura­
ción manifestaron su ineficacia para dar una solución pacífica al problema cuba­
no, envolviendo al país en una costosa y sangrienta guerra contra los partidarios 
antillanos de la independencia, que poco a poco estuvo minando las posibilida­
des de la metrópoli en la isla. 

— La culminación del reajuste colonial se realizó en las negociaciones de paz que 
se mantuvieron en París, iniciadas el 1 de octubre de 1898 y finalizadas el 10 
de diciembre de 1898, en las que España —aparte de perder los dominios caribe­
ños y de tener que pagar una inmensa suma por gastos y obligaciones—, hubo 
además de ceder a los Estados Unidos todo el archipiélago de las Filipinas, así 
como la isla de Guam en el archipiélago de Las Marianas. 

— Por otra parte, la isla de Cuba, a través de la coyuntura bélica de 1898, lejos de 
conseguir la independencia completa, pasó del régimen colonial establecido por 
España, al ámbito de la preponderancia política y económica de los Estados Uni­
dos en el área del Caribe. 

— Para finalizar, podemos afirmar que el hundimiento del Maine fue el inicio del 
período «caliente» de la preguerra. Este período se vio acelerado por la fiebre pro-
bélica que en los Estados Unidos se desarrolló a raíz de este hecho, fiebre que 
fue bien empleada por la prensa para multiplicar sus tiradas y exacerbar los áni­
mos. Sin embargo, no podemos olvidar que las auténticas causas de la interven­
ción de los Estados Unidos en la cuestión de Cuba, se encontraban implícitas en 
el desarrollo de su política mucho antes de la sucesión de tales acontecimientos 
(más bien utilizados como detonante) y respondían a una clara expansión econó­
mica y estratégica por parte de este país. 

El 98 español no sólo demostró la debilidad de una nación poco industrializada en 
un conflicto internacional, sino que además planteó las bases estratégicas de la expan­
sión norteamericana en el mundo. Los restos de un viejo colonialismo, al ser transferi­
dos por una coyuntura bélica a una potencia joven y poderosa, iniciaron la escalada 
imperialista de esta última en un ámbito dominado por la «ley de la fuerza» dentro 
de las relaciones internacionales. 

José Gregorio Cayuela Fernández 
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